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Mucho que Ganar. ¿Mucho que perder?
Uno de los mitos más conmovedores de la antigua Grecia es el de Orfeo y Euridice. Un mito que sin duda alguna tiende a perpetuarse en el tiempo dada la hondura y universalidad de su mensaje. “Algunas versiones cuentan que mientras huía de Aristeo, u otras que mientras paseaba con Orfeo, fue mordida por una serpiente y murió. En las orillas del río Estrimón Orfeo se lamentaba amargamente por la pérdida de Eurídice. Consternado, Orfeo tocó canciones tan tristes y cantó tan lastimeramente, que todas las ninfas y dioses lloraron y le aconsejaron que descendiera al inframundo. Camino de las profundidades del inframundo, tuvo que sortear muchos peligros, para los cuales usó su música, ablandó el corazón de los demonios, e hizo llorar a los tormentos (por primera y única vez). Llegado el momento, con su música ablandó también el corazón de Hades y Perséfone, los cuales permitieron a Eurídice retornar con él a la tierra; pero sólo bajo la condición de que debía caminar delante de ella, y que no debía mirar hacia atrás hasta que ambos hubieran alcanzado el mundo superior y los rayos de sol bañasen a Eurídice. A pesar de sus ansias, Orfeo no volvió la cabeza en todo el trayecto, incluso cuando pasaban junto a algún peligro o demonio, no se volvía para asegurarse de que Eurídice estuviera bien. Llegaron finalmente a la superficie y, por la desesperación, Orfeo volvió la cabeza para verla; pero ella todavía no había sido completamente bañada por el sol, todavía tenía un pie en el camino al inframundo: Eurídice se desvaneció en el aire, y ahora para siempre. Orfeo nunca se recuperó y vivió con ese sufrimiento el resto de sus días.” 

¿Por qué mira Orfeo hacia detrás aún sabiendo las consecuencias? ¿Por qué tendemos a fiarnos tan sólo de lo que captan con nuestros sentidos? En el caso de Orfeo además, la mirada hacia atrás pretende evitar un peligro, perder a Eurídice, que dicho acto en sí mismo provocará. Una forma de ensanchar el entorno de los sentidos es la experiencia, propia o ajena. ¿Qué ocurrirá en el caso de que no contemos con dicha experiencia? Habrá que fiarse, habrá que arriesgar. En ese momento entra en escena un juego de cálculos sobre pérdidas y ganancias. Entra en juego nuestro instinto de conservación. Una persona conservadora tenderá a conservar lo que tiene aún a costa de la posibilidad de ganar mucho a cambio. Una persona arriesgada tenderá a enfrentarse a la posibilidad de ganar aún a costa de perder lo que ya posee. En el caso de Orfeo tenía mucho que perder, su amada,  y mucho que ganar, su amada, lo cual complicó la opción a elegir.

Orfeo fue víctima del hecho de fiarse sólo de sí mismo y del miedo de perder lo que tanto deseaba. En la sociedad actual es éste un pensamiento que predomina, agravado si cabe por la invasión del relativismo. Cada cual tiene una verdad tan valiosa como la de los demás, de modo que se pierde toda referencia, salvo la gobernada por el dinero, el consumismo y el placer. Además estas verdades tratarán de salvaguardar aquello que creemos poseer. Pero la Verdad está más allá de nuestros sentidos, la Belleza no es accesible a quien ha acomodado todo a su forma de ver el mundo. Sí, a veces hay que arriesgar, a veces hay que dar pasos a ciegas, a veces hay que ofrecer o entregar la propia vida, pero hay mucho que perder, la vida, y mucho que ganar, la propia Vida.

La Belleza sólo está asequible para quien dispone de su vida como si fuera un regalo, como si no le perteneciera, como si tuviera que ser entregada para ser ganada. “Si el grano de trigo no muere…”

“- Te seguiré, Señor; pero primero déjame despedirme de mi familia. Jesús le respondió: -Nadie que mire hacia atrás después de poner la mano en el arado es apto para el reino de Dios". (Lucas 9:57-62)”. 
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